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el nombre de Francisco, en honor a San Francisco de Asís. Es el primer Papa 
latinoamericano en la historia, así como el primer jesuita en ocupar el cargo 
de Sumo Pontífice. Durante los meses en que ha ejercido el pontificado, se le 
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Aunque los mensajes fueron dados para ocasiones distintas y tratan sobre 
temas muy diversos, en cada uno de ellos se puede percibir la esperanza del 
Papa Francisco en que la humanidad se acerque más a alcanzar la tan añora-
da cultura de paz.  
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Presentación

Desde el año 2001, el Instituto de Investigaciones Jurídicas 
se ha dedicado a la tarea de divulgar el mensaje para la Jornada 
Mundial de la Paz pronunciado por Su Santidad el Papa, con el 
fin de motivar e inducir a la reflexión para que, en el diario vivir, 
todos juntos colaboremos en la construcción de una cultura de 
paz. Con esa idea en mente, anualmente se han publicado los 
mensajes para la Jornada Mundial de la Paz de Juan Pablo II y 
Benedicto XVI.

El 13 de marzo de 2013, el cardenal argentino Jorge Mario 
Bergoglio fue elegido por el cónclave como el sucesor de Bene-
dicto XVI. De inmediato asumió el nombre de Francisco, en ho-
nor a San Francisco de Asís. Es el primer Papa latinoamericano 
en la historia, así como el primer jesuita en ocupar el cargo de 
Sumo Pontífice. Durante los meses en que ha ejercido el ponti-
ficado, se le ha identificado por su carácter sencillo y afable, así 
como por su interés en la misericordia divina, el amor al prójimo, 
la solidaridad, la búsqueda de la paz y el combate a la pobreza, 
la desigualdad y la injusticia; esto lo ha convertido rápidamente 
en un ícono mundial que trasciende las fronteras de la Iglesia 
Católica, alcanzando a personas de todos los credos e ideologías.

El Papa Francisco ha emitido una serie de mensajes, pronun-
ciados con ocasión de jornadas mundiales o de fechas especiales, 
como la Navidad y la Pascua. En esta publicación se recopilan 
siete de estos mensajes, emitidos entre el 31 de marzo de 2013 y 
el 1º de enero de 2014. En orden cronológico, se presentan los 
mensajes en alusión a cinco jornadas mundiales: a) de las Misio-
nes, b) del Emigrante y del Refugiado, c) de la Alimentación, d) 
del Enfermo, y, e) de la Paz, así como los mensajes Urbi et Orbi 
de Pascua y Navidad 2013.

Aunque los mensajes fueron dados para ocasiones distintas y 
tratan sobre temas muy diversos, en cada uno de ellos se puede 
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percibir la esperanza del Papa Francisco en que la humanidad se 
acerque más a alcanzar la tan añorada cultura de paz.

En el Instituto de Investigaciones Jurídicas, esperamos que la 
lectura de estos mensajes sirva para contribuir a que Guatemala 
logre salir adelante, más allá de la violencia y las convulsiones que 
hoy en día la aquejan.

Dr. Larry Andrade-Abularach 
Director 

Instituto de Investigaciones Jurídicas

Coordinador 
Doctorado en Derecho 

Universidad Rafael Landívar y 
Universidad del País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea 

en Guatemala

M. A. Luis Andrés Lepe Sosa 
Investigador 

Instituto de Investigaciones Jurídicas

Guatemala de la Asunción, enero de 2014.
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Mensaje urbi et orbi del  
Santo Padre Francisco 

Pascua 2013

Domingo 31 de marzo de 2013

Queridos hermanos y hermanas de Roma y de todo el mundo: 
¡Feliz Pascua! ¡Feliz Pascua!

Es una gran alegría para mí poderos dar este anuncio: ¡Cristo 
ha resucitado! Quisiera que llegara a todas las casas, a todas las 
familias, especialmente allí donde hay más sufrimiento, en los 
hospitales, en las cárceles...

Quisiera que llegara sobre todo al corazón de cada uno, por-
que es allí donde Dios quiere sembrar esta Buena Nueva: Jesús ha 
resucitado, está la esperanza para ti, ya no estás bajo el dominio 
del pecado, del mal. Ha vencido el amor, ha triunfado la miseri-
cordia. La misericordia de Dios siempre vence.

También nosotros, como las mujeres discípulas de Jesús que 
fueron al sepulcro y lo encontraron vacío, podemos preguntarnos 
qué sentido tiene este evento (cf. Lc 24,4). ¿Qué significa que Je-
sús ha resucitado? Significa que el amor de Dios es más fuerte que 
el mal y la muerte misma, significa que el amor de Dios puede 
transformar nuestras vidas y hacer florecer esas zonas de desierto 
que hay en nuestro corazón. Y esto lo puede hacer el amor de 
Dios.

Este mismo amor por el que el Hijo de Dios se ha hecho 
hombre, y ha ido hasta el fondo por la senda de la humildad y de 
la entrega de sí, hasta descender a los infiernos, al abismo de la 
separación de Dios, este mismo amor misericordioso ha inunda-
do de luz el cuerpo muerto de Jesús, y lo ha transfigurado, lo ha 
hecho pasar a la vida eterna. Jesús no ha vuelto a su vida anterior, 
a la vida terrenal, sino que ha entrado en la vida gloriosa de Dios 
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y ha entrado en ella con nuestra humanidad, nos ha abierto a un 
futuro de esperanza.

He aquí lo que es la Pascua: el éxodo, el paso del hombre de la 
esclavitud del pecado, del mal, a la libertad del amor y la bondad. 
Porque Dios es vida, sólo vida, y su gloria somos nosotros: es el 
hombre vivo (cf. san Ireneo, Adv. haereses, 4,20,5-7).

Queridos hermanos y hermanas, Cristo murió y resucitó una 
vez para siempre y por todos, pero el poder de la resurrección, 
este paso de la esclavitud del mal a la libertad del bien, debe po-
nerse en práctica en todos los tiempos, en los momentos concre-
tos de nuestra vida, en nuestra vida cotidiana. Cuántos desiertos 
debe atravesar el ser humano también hoy. Sobre todo el desierto 
que está dentro de él, cuando falta el amor de Dios y del próji-
mo, cuando no se es consciente de ser custodio de todo lo que 
el Creador nos ha dado y nos da. Pero la misericordia de Dios 
puede hacer florecer hasta la tierra más árida, puede hacer revivir 
incluso a los huesos secos (cf. Ez 37,1-14).

He aquí, pues, la invitación que hago a todos: Acojamos la 
gracia de la Resurrección de Cristo. Dejémonos renovar por la 
misericordia de Dios, dejémonos amar por Jesús, dejemos que 
la fuerza de su amor transforme también nuestras vidas; y ha-
gámonos instrumentos de esta misericordia, cauces a través de 
los cuales Dios pueda regar la tierra, custodiar toda la creación y 
hacer florecer la justicia y la paz.

Así, pues, pidamos a Jesús resucitado, que transforma la 
muerte en vida, que cambie el odio en amor, la venganza en per-
dón, la guerra en paz. Sí, Cristo es nuestra paz, e imploremos por 
medio de él la paz para el mundo entero.

Paz para Oriente Medio, en particular entre israelíes y pales-
tinos, que tienen dificultades para encontrar el camino de la con-
cordia, para que reanuden las negociaciones con determinación y 
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disponibilidad, con el fin de poner fin a un conflicto que dura ya 
demasiado tiempo. Paz para Irak, y que cese definitivamente toda 
violencia, y, sobre todo, para la amada Siria, para su población 
afectada por el conflicto y los tantos refugiados que están espe-
rando ayuda y consuelo. ¡Cuánta sangre derramada! Y ¿cuánto 
dolor se ha de causar todavía, antes de que se consiga encontrar 
una solución política a la crisis?

Paz para África, escenario aún de conflictos sangrientos. Para 
Malí, para que vuelva a encontrar unidad y estabilidad; y para 
Nigeria, donde lamentablemente no cesan los atentados, que 
amenazan gravemente la vida de tantos inocentes, y donde mu-
chas personas, incluso niños, están siendo rehenes de grupos te-
rroristas. Paz para el Este la República Democrática del Congo 
y la República Centroafricana, donde muchos se ven obligados a 
abandonar sus hogares y viven todavía con miedo.

Paz en Asia, sobre todo en la península coreana, para que 
se superen las divergencias y madure un renovado espíritu de 
reconciliación.

Paz a todo el mundo, aún tan dividido por la codicia de quie-
nes buscan fáciles ganancias, herido por el egoísmo que amenaza 
la vida humana y la familia; egoísmo que continúa en la trata de 
personas, la esclavitud más extendida en este siglo veintiuno: la 
trata de personas es precisamente la esclavitud más extendida en 
este siglo veintiuno. Paz a todo el mundo, desgarrado por la vio-
lencia ligada al tráfico de drogas y la explotación inicua de los re-
cursos naturales. Paz a esta Tierra nuestra. Que Jesús Resucitado 
traiga consuelo a quienes son víctimas de calamidades naturales y 
nos haga custodios responsables de la creación.

Queridos hermanos y hermanas, a todos los que me escuchan 
en Roma y en todo el mundo, les dirijo la invitación del Salmo: 
«Dad gracias al Señor porque es bueno, / porque es eterna su mi-
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sericordia. / Diga la casa de Israel: / “Eterna es su misericordia”» 
(Sal 117,1-2).

___________________________

Saludo

Queridos hermanos y hermanas venidos de todas las partes 
del mundo y reunidos en esta plaza, corazón de la cristiandad, y 
todos los que estáis conectados a través de los medios de comuni-
cación, os renuevo mi felicitación: ¡Buena Pascua!

Llevad a vuestras familias y vuestros Países el mensaje de ale-
gría, de esperanza y de paz que cada año, en este día, se renueva 
con vigor.

Que el Señor resucitado, vencedor del pecado y de la muerte, 
reconforte a todos, especialmente a los más débiles y necesitados. 
Gracias por vuestra presencia y el testimonio de vuestra fe. Un 
pensamiento y un agradecimiento particular por el don de las 
hermosas flores, que provienen de los Países Bajos. Repito a todos 
con afecto: Cristo resucitado guíe a todos vosotros y a la humani-
dad entera por sendas de justicia, de amor y de paz.
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Mensaje del Santo Padre Francisco 
para la Jornada Mundial de las 

Misiones 2013

Queridos hermanos y hermanas:

Este año celebramos la Jornada Mundial de las Misiones 
mientras se clausura el Año de la fe, ocasión importante para for-
talecer nuestra amistad con el Señor y nuestro camino como Igle-
sia que anuncia el Evangelio con valentía. En esta prospectiva, 
quisiera proponer algunas reflexiones.

1.	 La fe es un don precioso de Dios, que abre nuestra mente para 
que lo podamos conocer y amar, Él quiere relacionarse con 
nosotros para hacernos partícipes de su misma vida y hacer 
que la nuestra esté más llena de significado, que sea más bue-
na, más bella. Dios nos ama. Pero la fe necesita ser acogida, es 
decir, necesita nuestra respuesta personal, el coraje de poner 
nuestra confianza en Dios, de vivir su amor, agradecidos por 
su infinita misericordia. Es un don que no se reserva sólo a 
unos pocos, sino que se ofrece a todos generosamente. Todo 
el mundo debería poder experimentar la alegría de ser amados 
por Dios, el gozo de la salvación. Y es un don que no se puede 
conservar para uno mismo, sino que debe ser compartido. Si 
queremos guardarlo sólo para nosotros mismos, nos conver-
tiremos en cristianos aislados, estériles y enfermos. El anun-
cio del Evangelio es parte del ser discípulos de Cristo y es un 
compromiso constante que anima toda la vida de la Iglesia. 
«El impulso misionero es una señal clara de la madurez de 
una comunidad eclesial» (Benedicto XVI, Exhort. ap. Verbum 
Domini, 95). Toda comunidad es “adulta”, cuando profesa la 
fe, la celebra con alegría en la liturgia, vive la caridad y procla-
ma la Palabra de Dios sin descanso, saliendo del propio am-
biente para llevarla también a las “periferias”, especialmente a 
aquellas que aún no han tenido la oportunidad de conocer a 
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Cristo. La fuerza de nuestra fe, a nivel personal y comunitario, 
también se mide por la capacidad de comunicarla a los demás, 
de difundirla, de vivirla en la caridad, de dar testimonio a las 
personas que encontramos y que comparten con nosotros el 
camino de la vida.

2.	 El Año de la fe, a cincuenta años de distancia del inicio del 
Concilio Vaticano II, es un estímulo para que toda la Iglesia 
reciba una conciencia renovada de su presencia en el mundo 
contemporáneo, de su misión entre los pueblos y las nacio-
nes. La misionariedad no es sólo una cuestión de territorios 
geográficos, sino de pueblos, de culturas e individuos inde-
pendientes, precisamente porque los “confines” de la fe no 
sólo atraviesan lugares y tradiciones humanas, sino el cora-
zón de cada hombre y cada mujer. El Concilio Vaticano II 
destacó de manera especial cómo la tarea misionera, la tarea 
de ampliar los confines de la fe es un compromiso de todo 
bautizado y de todas las comunidades cristianas: «Viviendo 
el Pueblo de Dios en comunidades, sobre todo diocesanas 
y parroquiales, en las que de algún modo se hace visible, a 
ellas pertenece también dar testimonio de Cristo delante de 
las gentes» (Decr. Ad gentes, 37). Por tanto, se pide y se in-
vita a toda comunidad a hacer propio el mandato confiado 
por Jesús a los Apóstoles de ser sus «testigos en Jerusalén, 
en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra» 
(Hch 1,8), no como un aspecto secundario de la vida cristia-
na, sino como un aspecto esencial: todos somos enviados por 
los senderos del mundo para caminar con nuestros herma-
nos, profesando y dando testimonio de nuestra fe en Cristo 
y convirtiéndonos en anunciadores de su Evangelio. Invito a 
los obispos, a los sacerdotes, a los consejos presbiterales y pas-
torales, a cada persona y grupo responsable en la Iglesia a dar 
relieve a la dimensión misionera en los programas pastorales 
y formativos, sintiendo que el propio compromiso apostólico 
no está completo si no contiene el propósito de “dar testi-
monio de Cristo ante las naciones”, ante todos los pueblos. 
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La misionariedad no es sólo una dimensión programática en 
la vida cristiana, sino también una dimensión paradigmática 
que afecta a todos los aspectos de la vida cristiana.

3.	 A menudo, la obra de evangelización encuentra obstáculos 
no sólo fuera, sino dentro de la comunidad eclesial. A veces 
el fervor, la alegría, el coraje, la esperanza en anunciar a todos 
el mensaje de Cristo y ayudar a la gente de nuestro tiempo a 
encontrarlo son débiles; en ocasiones, todavía se piensa que 
llevar la verdad del Evangelio es violentar la libertad. A este 
respecto, Pablo VI usa palabras iluminadoras: «Sería... un 
error imponer cualquier cosa a la conciencia de nuestros her-
manos. Pero proponer a esa conciencia la verdad evangélica y 
la salvación ofrecida por Jesucristo, con plena claridad y con 
absoluto respeto hacia las opciones libres que luego pueda 
hacer... es un homenaje a esta libertad» (Exhort, Ap. Evangelii 
nuntiandi, 80). Siempre debemos tener el valor y la alegría de 
proponer, con respeto, el encuentro con Cristo, de hacernos 
heraldos de su Evangelio, Jesús ha venido entre nosotros para 
mostrarnos el camino de la salvación, y nos ha confiado la 
misión de darlo a conocer a todos, hasta los confines de la 
tierra. Con frecuencia, vemos que lo que se destaca y se pro-
pone es la violencia, la mentira, el error. Es urgente hacer que 
resplandezca en nuestro tiempo la vida buena del Evangelio 
con el anuncio y el testimonio, y esto desde el interior mismo 
de la Iglesia. Porque, en esta perspectiva, es importante no 
olvidar un principio fundamental de todo evangelizador: no 
se puede anunciar a Cristo sin la Iglesia. Evangelizar nunca 
es un acto aislado, individual, privado, sino que es siempre 
eclesial. Pablo VI escribía que «cuando el más humilde predi-
cador, catequista o Pastor, en el lugar más apartado, predica 
el Evangelio, reúne su pequeña comunidad o administra un 
sacramento, aun cuando se encuentra solo, ejerce un acto de 
Iglesia»; no actúa «por una misión que él se atribuye o por 
inspiración personal, sino en unión con la misión de la Igle-
sia y en su nombre» (ibíd., 60). Y esto da fuerza a la misión 
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y hace sentir a cada misionero y evangelizador que nunca 
está solo, que forma parte de un solo Cuerpo animado por el 
Espíritu Santo.

4.	 En nuestra época, la movilidad generalizada y la facilidad de 
comunicación a través de los nuevos medios de comunica-
ción han mezclado entre sí los pueblos, el conocimiento, las 
experiencias. Por motivos de trabajo, familias enteras se tras-
ladan de un continente a otro; los intercambios profesionales 
y culturales, así como el turismo y otros fenómenos análogos 
empujan a un gran movimiento de personas. A veces es di-
fícil, incluso para las comunidades parroquiales, conocer de 
forma segura y profunda a quienes están de paso o a quienes 
viven de forma permanente en el territorio. Además, en áreas 
cada vez más grandes de las regiones tradicionalmente cristia-
nas crece el número de los que son ajenos a la fe, indiferentes 
a la dimensión religiosa o animados por otras creencias. Por 
tanto, no es raro que algunos bautizados escojan estilos de 
vida que les alejan de la fe, convirtiéndolos en necesitados 
de una “nueva evangelización”. A esto se suma el hecho de 
que a una gran parte de la humanidad todavía no le ha lle-
gado la buena noticia de Jesucristo. Y que vivimos en una 
época de crisis que afecta a muchas áreas de la vida, no sólo 
la economía, las finanzas, la seguridad alimentaria, el medio 
ambiente, sino también la del sentido profundo de la vida 
y los valores fundamentales que la animan. La convivencia 
humana está marcada por tensiones y conflictos que causan 
inseguridad y fatiga para encontrar el camino hacia una paz 
estable. En esta situación tan compleja, donde el horizon-
te del presente y del futuro parece estar cubierto por nubes 
amenazantes, se hace aún más urgente el llevar con valentía a 
todas las realidades, el Evangelio de Cristo, que es anuncio de 
esperanza, reconciliación, comunión; anuncio de la cercanía 
de Dios, de su misericordia, de su salvación; anuncio de que 
el poder del amor de Dios es capaz de vencer las tinieblas del 
mal y conducir hacia el camino del bien. El hombre de nues-
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tro tiempo necesita una luz fuerte que ilumine su camino 
y que sólo el encuentro con Cristo puede darle. Traigamos 
a este mundo, a través de nuestro testimonio, con amor, la 
esperanza que se nos da por la fe. La naturaleza misionera 
de la Iglesia no es proselitista, sino testimonio de vida que 
ilumina el camino, que trae esperanza y amor. La Iglesia –lo 
repito una vez más– no es una organización asistencial, una 
empresa, una ONG, sino que es una comunidad de personas, 
animadas por la acción del Espíritu Santo, que han vivido 
y viven la maravilla del encuentro con Jesucristo y desean 
compartir esta experiencia de profunda alegría, compartir el 
mensaje de salvación que el Señor nos ha dado. Es el Espíritu 
Santo quien guía a la Iglesia en este camino.

5.	 Quisiera animar a todos a ser portadores de la buena noticia 
de Cristo, y estoy agradecido especialmente a los misioneros 
y misioneras, a los presbíteros fidei donum, a los religiosos y 
religiosas y a los fieles laicos –cada vez más numerosos– que, 
acogiendo la llamada del Señor, dejan su patria para servir al 
Evangelio en tierras y culturas diferentes de las suyas. Pero 
también me gustaría subrayar que las mismas iglesias jóvenes 
están trabajando generosamente en el envío de misioneros a 
las iglesias que se encuentran en dificultad –no es raro que se 
trate de Iglesias de antigua cristiandad– llevando la frescura 
y el entusiasmo con que estas viven la fe que renueva la vida 
y da esperanza. Vivir en este aliento universal, respondiendo 
al mandato de Jesús «Id, pues, y haced discípulos de todas las 
naciones» (Mt 28,19) es una riqueza para cada una de las igle-
sias particulares, para cada comunidad, y donar misioneros 
y misioneras nunca es una pérdida sino una ganancia. Hago 
un llamamiento a todos aquellos que sienten la llamada a 
responder con generosidad a la voz del Espíritu Santo, según 
su estado de vida, y a no tener miedo de ser generosos con 
el Señor. Invito también a los obispos, las familias religiosas, 
las comunidades y todas las agregaciones cristianas a sostener, 
con visión de futuro y discernimiento atento, la llamada mi-
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sionera ad gentes y a ayudar a las iglesias que necesitan sacer-
dotes, religiosos y religiosas y laicos para fortalecer la comu-
nidad cristiana. Y esta atención debe estar también presente 
entre las iglesias que forman parte de una misma Conferencia 
Episcopal o de una Región: es importante que las iglesias más 
ricas en vocaciones ayuden con generosidad a las que sufren 
por su escasez. Al mismo tiempo exhorto a los misioneros y 
a las misioneras, especialmente los sacerdotes fidei donum y a 
los laicos, a vivir con alegría su precioso servicio en las iglesias 
a las que son destinados, y a llevar su alegría y su experiencia 
a las iglesias de las que proceden, recordando cómo Pablo y 
Bernabé, al final de su primer viaje misionero «contaron todo 
lo que Dios había hecho a través de ellos y cómo había abier-
to la puerta de la fe a los gentiles» (Hch 14,27). Ellos pueden 
llegar a ser un camino hacia una especie de “restitución” de la 
fe, llevando la frescura de las Iglesias jóvenes, de modo que las 
Iglesias de antigua cristiandad redescubran el entusiasmo y la 
alegría de compartir la fe en un intercambio que enriquece 
mutuamente en el camino de seguimiento del Señor.

	 La solicitud por todas las Iglesias, que el Obispo de Roma 
comparte con sus hermanos en el episcopado, encuentra una 
actuación importante en el compromiso de las Obras Misio-
nales Pontificias, que tienen como propósito animar y pro-
fundizar la conciencia misionera de cada bautizado y de cada 
comunidad, ya sea reclamando la necesidad de una forma-
ción misionera más profunda de todo el Pueblo de Dios, ya 
sea alimentando la sensibilidad de las comunidades cristianas 
a ofrecer su ayuda para favorecer la difusión del Evangelio en 
el mundo.

	 Por último, me refiero a los cristianos que, en diversas partes 
del mundo, se encuentran en dificultades para profesar abier-
tamente su fe y ver reconocido el derecho a vivirla con dig-
nidad. Ellos son nuestros hermanos y hermanas, testigos va-
lientes –aún más numerosos que los mártires de los primeros 
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siglos– que soportan con perseverancia apostólica las diversas 
formas de persecución actuales. Muchos también arriesgan 
su vida por permanecer fieles al Evangelio de Cristo. Deseo 
asegurarles que me siento cercano en la oración a las perso-
nas, a las familias y a las comunidades que sufren violencia 
e intolerancia, y les repito las palabras consoladoras de Jesús: 
«Confiad, yo he vencido al mundo» (Jn 16,33).

	 Benedicto XVI exhortaba: «Que la Palabra del Señor siga 
avanzando y sea glorificada» (2 Ts 3, 1): que este Año de la fe 
haga cada vez más fuerte la relación con Cristo, el Señor, pues 
sólo en Él tenemos la certeza para mirar al futuro y la garantía 
de un amor auténtico y duradero» (Carta Ap. Porta fidei, 15). 
Este es mi deseo para la Jornada Mundial de las Misiones de 
este año. Bendigo de corazón a los misioneros y misioneras, y 
a todos los que acompañan y apoyan este compromiso funda-
mental de la Iglesia para que el anuncio del Evangelio pueda 
resonar en todos los rincones de la tierra, y nosotros, minis-
tros del Evangelio y misioneros, experimentaremos “la dulce 
y confortadora alegría de evangelizar” (Pablo VI, Exhort. Ap. 
Evangelii nuntiandi, 80).

Vaticano, 19 de mayo de 2013,  
Solemnidad de Pentecostés
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Mensaje del Santo Padre Francisco 
para la Jornada Mundial del 

Emigrante y del Refugiado 2014

«Emigrantes y refugiados: 
hacia un mundo mejor»

Queridos hermanos y hermanas:

Nuestras sociedades están experimentando, como nunca an-
tes había sucedido en la historia, procesos de mutua interdepen-
dencia e interacción a nivel global, que, si bien es verdad que 
comportan elementos problemáticos o negativos, tienen el ob-
jetivo de mejorar las condiciones de vida de la familia humana, 
no sólo en el aspecto económico, sino también en el político y 
cultural. Toda persona pertenece a la humanidad y comparte con 
la entera familia de los pueblos la esperanza de un futuro mejor. 
De esta constatación nace el tema que he elegido para la Jornada 
Mundial del Emigrante y del Refugiado de este año: Emigrantes y 
refugiados: hacia un mundo mejor.

Entre los resultados de los cambios modernos, el crecien-
te fenómeno de la movilidad humana emerge como un “sig-
no de los tiempos”; así lo ha definido el Papa Benedicto XVI  
(cf. Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y del Re-
fugiado 2006). Si, por un lado, las migraciones ponen de ma-
nifiesto frecuentemente las carencias y lagunas de los estados 
y de la comunidad internacional, por otro, revelan también 
las aspiraciones de la humanidad de vivir la unidad en el res-
peto de las diferencias, la acogida y la hospitalidad que hacen 
posible la equitativa distribución de los bienes de la tierra, la 
tutela y la promoción de la dignidad y la centralidad de todo 
ser humano.
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Desde el punto de vista cristiano, también en los fenómenos 
migratorios, al igual que en otras realidades humanas, se verifica 
la tensión entre la belleza de la creación, marcada por la gracia y 
la redención, y el misterio del pecado. El rechazo, la discrimina-
ción y el tráfico de la explotación, el dolor y la muerte se contra-
ponen a la solidaridad y la acogida, a los gestos de fraternidad y 
de comprensión. Despiertan una gran preocupación sobre todo 
las situaciones en las que la migración no es sólo forzada, sino 
que se realiza incluso a través de varias modalidades de trata de 
personas y de reducción a la esclavitud. El “trabajo esclavo” es 
hoy moneda corriente. Sin embargo, y a pesar de los problemas, 
los riesgos y las dificultades que se deben afrontar, lo que anima a 
tantos emigrantes y refugiados es el binomio confianza y esperan-
za; ellos llevan en el corazón el deseo de un futuro mejor, no sólo 
para ellos, sino también para sus familias y personas queridas.

¿Qué supone la creación de un “mundo mejor”? Esta expre-
sión no alude ingenuamente a concepciones abstractas o a reali-
dades inalcanzables, sino que orienta más bien a buscar un desa-
rrollo auténtico e integral, a trabajar para que haya condiciones 
de vida dignas para todos, para que sea respetada, custodiada y 
cultivada la creación que Dios nos ha entregado. El venerable 
Pablo VI describía con estas palabras las aspiraciones de los hom-
bres de hoy: «Verse libres de la miseria, hallar con más seguridad 
la propia subsistencia, la salud, una ocupación estable; participar 
todavía más en las responsabilidades, fuera de toda opresión y al 
abrigo de situaciones que ofenden su dignidad de hombres; ser 
más instruidos; en una palabra, hacer, conocer y tener más para 
ser más» (Cart. enc. Populorum progressio, 26 marzo 1967, 6).

Nuestro corazón desea “algo más”, que no es simplemente un 
conocer más o tener más, sino que es sobre todo un ser más. No 
se puede reducir el desarrollo al mero crecimiento económico, 
obtenido con frecuencia sin tener en cuenta a las personas más 
débiles e indefensas. El mundo sólo puede mejorar si la atención 

MENSAJES DE SU SANTIDAD EL PAPA FRANCISCO

14



primaria está dirigida a la persona, si la promoción de la persona 
es integral, en todas sus dimensiones, incluida la espiritual; si no 
se abandona a nadie, comprendidos los pobres, los enfermos, los 
presos, los necesitados, los forasteros (cf. Mt 25,31-46); si somos 
capaces de pasar de una cultura del rechazo a una cultura del en-
cuentro y de la acogida.

Emigrantes y refugiados no son peones sobre el tablero de la 
humanidad. Se trata de niños, mujeres y hombres que abando-
nan o son obligados a abandonar sus casas por muchas razones, 
que comparten el mismo deseo legítimo de conocer, de tener, 
pero sobre todo de ser “algo más”. Es impresionante el número de 
personas que emigra de un continente a otro, así como de aque-
llos que se desplazan dentro de sus propios países y de las propias 
zonas geográficas. Los flujos migratorios contemporáneos consti-
tuyen el más vasto movimiento de personas, incluso de pueblos, 
de todos los tiempos. La Iglesia, en camino con los emigrantes 
y los refugiados, se compromete a comprender las causas de las 
migraciones, pero también a trabajar para superar sus efectos ne-
gativos y valorizar los positivos en las comunidades de origen, 
tránsito y destino de los movimientos migratorios.

Al mismo tiempo que animamos el progreso hacia un mundo 
mejor, no podemos dejar de denunciar por desgracia el escándalo 
de la pobreza en sus diversas dimensiones. Violencia, explota-
ción, discriminación, marginación, planteamientos restrictivos 
de las libertades fundamentales, tanto de los individuos como de 
los colectivos, son algunos de los principales elementos de pobre-
za que se deben superar. Precisamente estos aspectos caracterizan 
muchas veces los movimientos migratorios, unen migración y 
pobreza. Para huir de situaciones de miseria o de persecución, 
buscando mejores posibilidades o salvar su vida, millones de per-
sonas comienzan un viaje migratorio y, mientras esperan cumplir 
sus expectativas, encuentran frecuentemente desconfianza, cerra-
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zón y exclusión, y son golpeados por otras desventuras, con fre-
cuencia muy graves y que hieren su dignidad humana.

La realidad de las migraciones, con las dimensiones que al-
canza en nuestra época de globalización, pide ser afrontada y 
gestionada de un modo nuevo, equitativo y eficaz, que exige en 
primer lugar una cooperación internacional y un espíritu de pro-
funda solidaridad y compasión. Es importante la colaboración 
a varios niveles, con la adopción, por parte de todos, de los ins-
trumentos normativos que tutelen y promuevan a la persona hu-
mana. El Papa Benedicto XVI trazó las coordenadas afirmando 
que: «Esta política hay que desarrollarla partiendo de una estre-
cha colaboración entre los países de procedencia y de destino de 
los emigrantes; ha de ir acompañada de adecuadas normativas 
internacionales capaces de armonizar los diversos ordenamientos 
legislativos, con vistas a salvaguardar las exigencias y los derechos 
de las personas y de las familias emigrantes, así como las de las 
sociedades de destino» (Cart. enc. Caritas in veritate, 19 junio 
2009, 62). Trabajar juntos por un mundo mejor exige la ayuda 
recíproca entre los países, con disponibilidad y confianza, sin le-
vantar barreras infranqueables. Una buena sinergia animará a los 
gobernantes a afrontar los desequilibrios socioeconómicos y la 
globalización sin reglas, que están entre las causas de las migra-
ciones, en las que las personas no son tanto protagonistas como 
víctimas. Ningún país puede afrontar por sí solo las dificultades 
unidas a este fenómeno que, siendo tan amplio, afecta en este 
momento a todos los continentes en el doble movimiento de in-
migración y emigración.

Es importante subrayar además cómo esta colaboración co-
mienza ya con el esfuerzo que cada país debería hacer para crear 
mejores condiciones económicas y sociales en su patria, de modo 
que la emigración no sea la única opción para quien busca paz, 
justicia, seguridad y pleno respeto de la dignidad humana. Crear 
oportunidades de trabajo en las economías locales, evitará tam-
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bién la separación de las familias y garantizará condiciones de 
estabilidad y serenidad para los individuos y las colectividades.

Por último, mirando a la realidad de los emigrantes y refu-
giados, quisiera subrayar un tercer elemento en la construcción 
de un mundo mejor, y es el de la superación de los prejuicios y 
preconcepciones en la evaluación de las migraciones. De hecho, 
la llegada de emigrantes, de prófugos, de los que piden asilo o 
de refugiados, suscita en las poblaciones locales con frecuencia 
sospechas y hostilidad. Nace el miedo de que se produzcan con-
vulsiones en la paz social, que se corra el riesgo de perder la iden-
tidad o cultura, que se alimente la competencia en el mercado 
laboral o, incluso, que se introduzcan nuevos factores de crimi-
nalidad. Los medios de comunicación social, en este campo, tie-
nen un papel de gran responsabilidad: a ellos compete, en efecto, 
desenmascarar estereotipos y ofrecer informaciones correctas, en 
las que habrá que denunciar los errores de algunos, pero también 
describir la honestidad, rectitud y grandeza de ánimo de la mayo-
ría. En esto se necesita por parte de todos un cambio de actitud 
hacia los inmigrantes y los refugiados, el paso de una actitud de-
fensiva y recelosa, de desinterés o de marginación –que, al final, 
corresponde a la “cultura del rechazo”– a una actitud que pon-
ga como fundamento la “cultura del encuentro”, la única capaz 
de construir un mundo más justo y fraterno, un mundo mejor. 
También los medios de comunicación están llamados a entrar 
en esta “conversión de las actitudes” y a favorecer este cambio de 
comportamiento hacia los emigrantes y refugiados.

Pienso también en cómo la Sagrada Familia de Nazaret ha 
tenido que vivir la experiencia del rechazo al inicio de su camino: 
María «dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo 
recostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la po-
sada» (Lc 2,7). Es más, Jesús, María y José han experimentado lo 
que significa dejar su propia tierra y ser emigrantes: amenazados 
por el poder de Herodes, fueron obligados a huir y a refugiarse en 
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Egipto (cf. Mt 2,13-14). Pero el corazón materno de María y el 
corazón atento de José, Custodio de la Sagrada Familia, han con-
servado siempre la confianza en que Dios nunca les abandonará. 
Que por su intercesión, esta misma certeza esté siempre firme en 
el corazón del emigrante y el refugiado.

La Iglesia, respondiendo al mandato de Cristo «Id y haced 
discípulos a todos los pueblos», está llamada a ser el Pueblo de 
Dios que abraza a todos los pueblos, y lleva a todos los pueblos el 
anuncio del Evangelio, porque en el rostro de cada persona está 
impreso el rostro de Cristo. Aquí se encuentra la raíz más profun-
da de la dignidad del ser humano, que debe ser respetada y tute-
lada siempre. El fundamento de la dignidad de la persona no está 
en los criterios de eficiencia, de productividad, de clase social, de 
pertenencia a una etnia o grupo religioso, sino en el ser creados 
a imagen y semejanza de Dios (cf. Gn 1,26-27) y, más aún, en 
el ser hijos de Dios; cada ser humano es hijo de Dios. En él está 
impresa la imagen de Cristo. Se trata, entonces, de que nosotros 
seamos los primeros en verlo y así podamos ayudar a los otros a 
ver en el emigrante y en el refugiado no sólo un problema que 
debe ser afrontado, sino un hermano y una hermana que deben 
ser acogidos, respetados y amados, una ocasión que la Providen-
cia nos ofrece para contribuir a la construcción de una sociedad 
más justa, una democracia más plena, un país más solidario, un 
mundo más fraterno y una comunidad cristiana más abierta, de 
acuerdo con el Evangelio. Las migraciones pueden dar lugar a 
posibilidades de nueva evangelización, a abrir espacios para que 
crezca una nueva humanidad, preanunciada en el misterio pas-
cual, una humanidad para la cual cada tierra extranjera es patria 
y cada patria es tierra extranjera.

Queridos emigrantes y refugiados. No perdáis la esperanza 
de que también para vosotros está reservado un futuro más segu-
ro, que en vuestras sendas podáis encontrar una mano tendida, 
que podáis experimentar la solidaridad fraterna y el calor de la 
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amistad. A todos vosotros y a aquellos que gastan sus vidas y sus 
energías a vuestro lado os aseguro mi oración y os imparto de 
corazón la Bendición Apostólica.

Vaticano, 5 de agosto de 2013.
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Mensaje del Santo Padre Francisco 
para la Jornada Mundial de la 

Alimentación 2013

Al Señor José Graziano da Silva 
Director General de la FAO

1.	 La Jornada Mundial de la Alimentación nos pone ante uno 
de los desafíos más serios para la humanidad: el de la trági-
ca condición en la que viven todavía millones de personas 
hambrientas y malnutridas, entre ellas muchos niños. Esto 
adquiere mayor gravedad aún en un tiempo como el nues-
tro, caracterizado por un progreso sin precedentes en diversos 
campos de la ciencia y una posibilidad cada vez mayor de 
comunicación.

	 Es un escándalo que todavía haya hambre y malnutrición en 
el mundo. No se trata sólo de responder a las emergencias 
inmediatas, sino de afrontar juntos, en todos los ámbitos, un 
problema que interpela nuestra conciencia personal y social, 
para lograr una solución justa y duradera. Que nadie se vea 
obligado a abandonar su tierra y su propio entorno cultural 
por la falta de los medios esenciales de subsistencia. Paradó-
jicamente, en un momento en que la globalización permite 
conocer las situaciones de necesidad en el mundo y multipli-
car los intercambios y las relaciones humanas, parece crecer la 
tendencia al individualismo y al encerrarse en sí mismos, lo 
que lleva a una cierta actitud de indiferencia –a nivel personal, 
de las instituciones y de los estados– respecto a quien muere 
de hambre o padece malnutrición, casi como si se tratara de 
un hecho ineluctable. Pero el hambre y la desnutrición nun-
ca pueden ser consideradas un hecho normal al que hay que 
acostumbrarse, como si formara parte del sistema. Algo tie-
ne que cambiar en nosotros mismos, en nuestra mentalidad, 
en nuestras sociedades. ¿Qué podemos hacer? Creo que un 
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paso importante es abatir con decisión las barreras del indivi-
dualismo, del encerrarse en sí mismos, de la esclavitud de la 
ganancia a toda costa; y esto, no sólo en la dinámica de las re-
laciones humanas, sino también en la dinámica económica y 
financiera global. Pienso que es necesario, hoy más que nunca, 
educarnos en la solidaridad, redescubrir el valor y el significado 
de esta palabra tan incómoda, y muy frecuentemente dejada 
de lado, y hacer que se convierta en actitud de fondo en las 
decisiones en el plano político, económico y financiero, en 
las relaciones entre las personas, entre los pueblos y entre las 
naciones. Sólo cuando se es solidario de una manera concreta, 
superando visiones egoístas e intereses de parte, también se 
podrá lograr finalmente el objetivo de eliminar las formas de 
indigencia determinadas por la carencia de alimentos. Solida-
ridad que no se reduce a las diversas formas de asistencia, sino 
que se esfuerza por asegurar que un número cada vez mayor 
de personas puedan ser económicamente independientes. Se 
han dado muchos pasos en diferentes países, pero todavía es-
tamos lejos de un mundo en el que todos puedan vivir con 
dignidad.

2.	 El tema elegido por la FAO para la celebración de este año 
habla de «sistemas alimentarios sostenibles para la seguridad ali-
mentaria y la nutrición». Me parece leer en él una invitación 
a repensar y renovar nuestros sistemas alimentarios desde una 
perspectiva de la solidaridad, superando la lógica de la ex-
plotación salvaje de la creación y orientando mejor nuestro 
compromiso de cultivar y cuidar el medio ambiente y sus 
recursos, para garantizar la seguridad alimentaria y avanzar 
hacia una alimentación suficiente y sana para todos. Esto 
comporta un serio interrogante sobre la necesidad de cambiar 
realmente nuestro estilo de vida, incluido el alimentario, que 
en tantas áreas del planeta está marcado por el consumismo, 
el desperdicio y el despilfarro de alimentos. Los datos propor-
cionados en este sentido por la FAO indican que aproxima-
damente un tercio de la producción mundial de alimentos 
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no está disponible a causa de pérdidas y derroches cada vez 
mayores. Bastaría eliminarlos para reducir drásticamente el 
número de hambrientos. Nuestros padres nos educaban en el 
valor de lo que recibimos y tenemos, considerado como un 
don precioso de Dios.

	 Pero el desperdicio de alimentos no es sino uno de los frutos 
de la «cultura del descarte» que a menudo lleva a sacrificar 
hombres y mujeres a los ídolos de las ganancias y del consu-
mo; un triste signo de la «globalización de la indiferencia», 
que nos va «acostumbrando» lentamente al sufrimiento de los 
otros, como si fuera algo normal. El reto del hambre y de la 
malnutrición no tiene sólo una dimensión económica o cien-
tífica, que se refiere a los aspectos cuantitativos y cualitativos 
de la cadena alimentaria, sino también y sobre todo una di-
mensión ética y antropológica. Educar en la solidaridad sig-
nifica entonces educarnos en la humanidad: edificar una socie-
dad que sea verdaderamente humana significa poner siempre 
en el centro a la persona y su dignidad, y nunca malvenderla 
a la lógica de la ganancia. El ser humano y su dignidad son 
«pilares sobre los cuales construir reglas compartidas y estruc-
turas que, superando el pragmatismo o el mero dato técnico, 
sean capaces de eliminar las divisiones y colmar las diferencias 
existentes» (cf. Discurso a los participantes en el 38ª sesión de la 
FAO, 20 de junio de 2013).

3.	 Estamos ya a las puertas del Año internacional que, por ini-
ciativa de la FAO, estará dedicado a la familia rural. Esto me 
ofrece la oportunidad de proponer un tercer elemento de re-
flexión: la educación en la solidaridad y en una forma de vida 
que supere la «cultura del descarte» y ponga realmente en el 
centro a toda persona y su dignidad, como es característico 
de la familia. De ella, que es la primera comunidad educati-
va, se aprende a cuidar del otro, del bien del otro, a amar la 
armonía de la creación y a disfrutar y compartir sus frutos, 
favoreciendo un consumo racional, equilibrado y sostenible. 
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Apoyar y proteger a la familia para que eduque a la solidaridad 
y al respeto es un paso decisivo para caminar hacia una socie-
dad más equitativa y humana.

	 La Iglesia Católica recorre junto con ustedes esta senda, cons-
ciente de que la caridad, el amor, es el alma de su misión. Que 
la celebración de hoy no sea una simple recurrencia anual, 
sino una verdadera oportunidad para apremiarnos a nosotros 
mismos y a las instituciones a actuar según una cultura del 
encuentro y de la solidaridad, para dar respuestas adecuadas 
al problema del hambre y la malnutrición, así como a otras 
problemáticas que afectan a la dignidad de todo ser humano.

	 Al formular cordialmente mis mejores votos, Señor Director 
General, para que la labor de la FAO sea cada vez más eficaz, 
invoco sobre Ud. y sobre todos los que colaboran en esta mi-
sión fundamental la bendición de Dios Todopoderoso.

Vaticano, 16 octubre de 2013

FRANCISCO
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Mensaje del Santo Padre Francisco 
con ocasión de la XXII Jornada 

Mundial del Enfermo 2014

Fe y caridad: «También nosotros debemos  
dar la vida por los hermanos» (1 Jn 3,16)

Queridos hermanos y hermanas:

1. 	 Con ocasión de la XXII Jornada Mundial del Enfermo, que 
este año tiene como tema Fe y caridad: «También nosotros de-
bemos dar la vida por los hermanos» (1 Jn 3,16), me dirijo 
particularmente a las personas enfermas y a todos los que les 
prestan asistencia y cuidado. Queridos enfermos, la Iglesia 
reconoce en vosotros una presencia especial de Cristo que 
sufre. En efecto, junto, o mejor aún, dentro de nuestro su-
frimiento está el de Jesús, que lleva a nuestro lado el peso y 
revela su sentido. Cuando el Hijo de Dios fue crucificado, 
destruyó la soledad del sufrimiento e iluminó su oscuridad. 
De este modo, estamos frente al misterio del amor de Dios 
por nosotros, que nos infunde esperanza y valor: esperanza, 
porque en el plan de amor de Dios también la noche del 
dolor se abre a la luz pascual; y valor para hacer frente a toda 
adversidad en su compañía, unidos a él.

2.	 El Hijo de Dios hecho hombre no ha eliminado de la ex-
periencia humana la enfermedad y el sufrimiento sino que, 
tomándolos sobre sí, los ha transformado y delimitado. De-
limitado, porque ya no tienen la última palabra que, por el 
contrario, es la vida nueva en plenitud; transformado, porque 
en unión con Cristo, de experiencias negativas, pueden llegar 
a ser positivas. Jesús es el camino, y con su Espíritu podemos 
seguirle. Como el Padre ha entregado al Hijo por amor, y el 
Hijo se entregó por el mismo amor, también nosotros po-
demos amar a los demás como Dios nos ha amado, dando 
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la vida por nuestros hermanos. La fe en el Dios bueno se 
convierte en bondad, la fe en Cristo Crucificado se convierte 
en fuerza para amar hasta el final y hasta a los enemigos. La 
prueba de la fe auténtica en Cristo es el don de sí, el difun-
dirse del amor por el prójimo, especialmente por el que no lo 
merece, por el que sufre, por el que está marginado.

3.	 En virtud del Bautismo y de la Confirmación estamos llama-
dos a configurarnos con Cristo, el Buen Samaritano de todos 
los que sufren. «En esto hemos conocido lo que es el amor: en 
que él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos 
dar la vida por los hermanos» (1 Jn 3,16). Cuando nos acer-
camos con ternura a los que necesitan atención, llevamos la 
esperanza y la sonrisa de Dios en medio de las contradicciones 
del mundo. Cuando la entrega generosa hacia los demás se 
vuelve el estilo de nuestras acciones, damos espacio al Cora-
zón de Cristo y el nuestro se inflama, ofreciendo así nuestra 
aportación a la llegada del Reino de Dios.

4. 	 Para crecer en la ternura, en la caridad respetuosa y delicada, 
nosotros tenemos un modelo cristiano a quien dirigir con se-
guridad nuestra mirada. Es la Madre de Jesús y Madre nues-
tra, atenta a la voz de Dios y a las necesidades y dificultades de 
sus hijos. María, animada por la divina misericordia, que en 
ella se hace carne, se olvida de sí misma y se encamina rápi-
damente de Galilea a Judá para encontrar y ayudar a su prima 
Isabel; intercede ante su Hijo en las bodas de Caná cuando ve 
que falta el vino para la fiesta; a lo largo de su vida, lleva en 
su corazón las palabras del anciano Simeón anunciando que 
una espada atravesará su alma, y permanece con fortaleza a 
los pies de la cruz de Jesús. Ella sabe muy bien cómo se sigue 
este camino y por eso es la Madre de todos los enfermos y de 
todos los que sufren. Podemos recurrir confiados a ella con 
filial devoción, seguros de que nos asistirá, nos sostendrá y 
no nos abandonará. Es la Madre del crucificado resucitado: 
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permanece al lado de nuestras cruces y nos acompaña en el 
camino hacia la resurrección y la vida plena.

5. 	 San Juan, el discípulo que estaba con María a los pies de la 
Cruz, hace que nos remontemos a las fuentes de la fe y de la 
caridad, al corazón de Dios que «es amor» (1 Jn 4,8.16), y 
nos recuerda que no podemos amar a Dios si no amamos a 
los hermanos. El que está bajo la cruz con María, aprende a 
amar como Jesús. La Cruz es «la certeza del amor fiel de Dios 
por nosotros. Un amor tan grande que entra en nuestro peca-
do y lo perdona, entra en nuestro sufrimiento y nos da fuerza 
para sobrellevarlo, entra también en la muerte para vencerla y 
salvarnos… La Cruz de Cristo invita también a dejarnos con-
tagiar por este amor, nos enseña así a mirar siempre al otro 
con misericordia y amor, sobre todo a quien sufre, a quien 
tiene necesidad de ayuda» (Via Crucis con los jóvenes, Río de 
Janeiro, 26 de julio de 2013).

	 Confío esta XXII Jornada Mundial del Enfermo a la interce-
sión de María, para que ayude a las personas enfermas a vivir 
su propio sufrimiento en comunión con Jesucristo, y sosten-
ga a los que los cuidan. A todos, enfermos, agentes sanitarios 
y voluntarios, imparto de corazón la Bendición Apostólica.

Vaticano, 6 de diciembre de 2013

FRANCISCO
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Mensaje Urbi et Orbi 
del Santo Padre Francisco 

Navidad 2013

Miércoles 25 de diciembre de 2013

«Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que 
Dios ama » (Lc 2,14).

Queridos hermanos y hermanas de Roma y del mundo ente-
ro, ¡buenos días y feliz Navidad!

Hago mías las palabras del cántico de los ángeles, que se apare-
cieron a los pastores de Belén la noche de la Navidad. Un cántico 
que une cielo y tierra, elevando al cielo la alabanza y la gloria y 
saludando a la tierra de los hombres con el deseo de la paz.

Les invito a todos a hacer suyo este cántico, que es el de cada 
hombre y mujer que vigila en la noche, que espera un mundo 
mejor, que se preocupa de los otros, intentado hacer humilde-
mente su proprio deber.

Gloria a Dios.

A esto nos invita la Navidad en primer lugar: a dar gloria a 
Dios, porque es bueno, fiel, misericordioso. En este día mi deseo 
es que todos puedan conocer el verdadero rostro de Dios, el Padre 
que nos ha dado a Jesús. Me gustaría que todos pudieran sentir a 
Dios cerca, sentirse en su presencia, que lo amen, que lo adoren.

Y que todos nosotros demos gloria a Dios, sobre todo, con 
la vida, con una vida entregada por amor a Él y a los hermanos.

Paz a los hombres.

La verdadera paz –como sabemos– no es un equilibrio de 
fuerzas opuestas. No es pura «fachada», que esconde luchas y di-
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visiones. La paz es un compromiso cotidiano, y la paz es también 
artesanal, que se logra contando con el don de Dios, con la gracia 
que nos ha dado en Jesucristo.

Viendo al Niño en el Belén, niño de paz, pensemos en los 
niños que son las víctimas más vulnerables de las guerras, pero 
pensemos también en los ancianos, en las mujeres maltratadas, 
en los enfermos… ¡Las guerras destrozan tantas vidas y causan 
tanto sufrimiento!

Demasiadas ha destrozado en los últimos tiempos el conflicto 
de Siria, generando odios y venganzas. Sigamos rezando al Señor 
para que el amado pueblo sirio se vea libre de más sufrimientos y 
las partes en conflicto pongan fin a la violencia y garanticen el ac-
ceso a la ayuda humanitaria. Hemos podido comprobar la fuerza 
de la oración. Y me alegra que hoy se unan a nuestra oración por 
la paz en Siria creyentes de diversas confesiones religiosas. No 
perdamos nunca la fuerza de la oración. La fuerza para decir a 
Dios: Señor, concede tu paz a Siria y al mundo entero. E invito 
también a los no creyentes a desear la paz, con su deseo, ese deseo 
que ensancha el corazón: todos unidos, con la oración o con el 
deseo. Pero todos, por la paz.

Concede la paz, Niño, a la República Centroafricana, a menudo 
olvidada por los hombres. Pero tú, Señor, no te olvidas de nadie. 
Y quieres que reine la paz también en aquella tierra, atormentada 
por una espiral de violencia y de miseria, donde muchas personas 
carecen de techo, agua y alimento, sin lo mínimo indispensable para 
vivir. Que se afiance la concordia en Sudán del Sur, donde las ten-
siones actuales ya han provocado demasiadas víctimas y amenazan la 
pacífica convivencia de este joven Estado.

Tú, Príncipe de la paz, convierte el corazón de los violentos, 
allá donde se encuentren, para que depongan las armas y em-
prendan el camino del diálogo. Vela por Nigeria, lacerada por 
continuas violencias que no respetan ni a los inocentes e inde-
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fensos. Bendice la tierra que elegiste para venir al mundo y haz 
que lleguen a feliz término las negociaciones de paz entre israelíes 
y palestinos. Sana las llagas de la querida tierra de Iraq, azotada 
todavía por frecuentes atentados.

Tú, Señor de la vida, protege a cuantos sufren persecución 
a causa de tu nombre. Alienta y conforta a los desplazados y re-
fugiados, especialmente en el Cuerno de África y en el este de la 
República Democrática del Congo. Haz que los emigrantes, que 
buscan una vida digna, encuentren acogida y ayuda. Que no asis-
tamos de nuevo a tragedias como las que hemos visto este año, 
con los numerosos muertos en Lampedusa.

Niño de Belén, toca el corazón de cuantos están involucrados 
en la trata de seres humanos, para que se den cuenta de la grave-
dad de este delito contra la humanidad. Dirige tu mirada sobre 
los niños secuestrados, heridos y asesinados en los conflictos ar-
mados, y sobre los que se ven obligados a convertirse en soldados, 
robándoles su infancia.

Señor, del cielo y de la tierra, mira a nuestro planeta, que a 
menudo la codicia y el egoísmo de los hombres explota indis-
criminadamente. Asiste y protege a cuantos son víctimas de los 
desastres naturales, sobre todo al querido pueblo filipino, grave-
mente afectado por el reciente tifón.

Queridos hermanos y hermanas, en este mundo, en esta hu-
manidad hoy ha nacido el Salvador, Cristo el Señor. No pasemos 
de largo ante el Niño de Belén. Dejemos que nuestro corazón se 
conmueva: no tengamos miedo de esto. No tengamos miedo de 
que nuestro corazón se conmueva. Tenemos necesidad de que 
nuestro corazón se conmueva. Dejémoslo que se inflame con la 
ternura de Dios; necesitamos sus caricias. Las caricias de Dios no 
producen heridas: las caricias de Dios nos dan paz y fuerza. Tene-
mos necesidad de sus caricias. El amor de Dios es grande; a Él la 
gloria por los siglos. Dios es nuestra paz: pidámosle que nos ayu-
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de a construirla cada día, en nuestra vida, en nuestras familias, en 
nuestras ciudades y naciones, en el mundo entero. Dejémonos 
conmover por la bondad de Dios.

Felicitación navideña tras el mensaje

Urbi et Orbi

A todos ustedes, queridos hermanos y hermanas, venidos de 
todas partes del mundo a esta Plaza, y a cuantos desde distintos 
países se unen a nosotros a través de los medios de comunicación 
social, les deseo Feliz Navidad.

En este día, iluminado por la esperanza evangélica que pro-
viene de la humilde gruta de Belén, pido para todos ustedes el 
don navideño de la alegría y de la paz: para los niños y los ancia-
nos, para los jóvenes y las familias, para los pobres y marginados. 
Que Jesús, que vino a este mundo por nosotros, consuele a los 
que pasan por la prueba de la enfermedad y el sufrimiento y sos-
tenga a los que se dedican al servicio de los hermanos más nece-
sitados. ¡Feliz Navidad a todos!
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Mensaje del Santo Padre Francisco 
para la celebración de la XLVII 

Jornada Mundial de la Paz

1 DE ENERO DE 2014

LA FRATERNIDAD, FUNDAMENTO  
Y CAMINO PARA LA PAZ

1.	 En este mi primer Mensaje para la Jornada Mundial de la 
Paz, quisiera desear a todos, a las personas y a los pueblos, 
una vida llena de alegría y de esperanza. El corazón de todo 
hombre y de toda mujer alberga en su interior el deseo de 
una vida plena, de la que forma parte un anhelo indeleble 
de fraternidad, que nos invita a la comunión con los otros, 
en los que encontramos no enemigos o contrincantes, sino 
hermanos a los que acoger y querer.

	 De hecho, la fraternidad es una dimensión esencial del hom-
bre, que es un ser relacional. La viva conciencia de este carác-
ter relacional nos lleva a ver y a tratar a cada persona como 
una verdadera hermana y un verdadero hermano; sin ella, es 
imposible la construcción de una sociedad justa, de una paz 
estable y duradera. Y es necesario recordar que normalmente 
la fraternidad se empieza a aprender en el seno de la familia, 
sobre todo gracias a las responsabilidades complementarias 
de cada uno de sus miembros, en particular del padre y de la 
madre. La familia es la fuente de toda fraternidad, y por eso 
es también el fundamento y el camino primordial para la paz, 
pues, por vocación, debería contagiar al mundo con su amor.

	 El número cada vez mayor de interdependencias y de comu-
nicaciones que se entrecruzan en nuestro planeta hace más 
palpable la conciencia de que todas las naciones de la tierra 
forman una unidad y comparten un destino común. En los 
dinamismos de la historia, a pesar de la diversidad de etnias, 
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sociedades y culturas, vemos sembrada la vocación de for-
mar una comunidad compuesta de hermanos que se acogen 
recíprocamente y se preocupan los unos de los otros. Sin 
embargo, a menudo los hechos, en un mundo caracterizado 
por la “globalización de la indiferencia”, que poco a poco nos 
“habitúa” al sufrimiento del otro, cerrándonos en nosotros 
mismos, contradicen y desmienten esa vocación.

	 En muchas partes del mundo, continuamente se lesionan gra-
vemente los derechos humanos fundamentales, sobre todo el 
derecho a la vida y a la libertad religiosa. El trágico fenómeno 
de la trata de seres humanos, con cuya vida y desesperación 
especulan personas sin escrúpulos, representa un ejemplo in-
quietante. A las guerras hechas de enfrentamientos armados se 
suman otras guerras menos visibles, pero no menos crueles, que 
se combaten en el campo económico y financiero con medios 
igualmente destructivos de vidas, de familias, de empresas.

	 La globalización, como ha afirmado Benedicto XVI, nos 
acerca a los demás, pero no nos hace hermanos [1]. Además, 
las numerosas situaciones de desigualdad, de pobreza y de 
injusticia revelan no sólo una profunda falta de fraternidad, 
sino también la ausencia de una cultura de la solidaridad. Las 
nuevas ideologías, caracterizadas por un difuso individualis-
mo, egocentrismo y consumismo materialista, debilitan los 
lazos sociales, fomentando esa mentalidad del “descarte”, que 
lleva al desprecio y al abandono de los más débiles, de cuan-
tos son considerados “inútiles”. Así la convivencia humana se 
parece cada vez más a un mero do ut des pragmático y egoísta.

	 Al mismo tiempo, es claro que tampoco las éticas contempo-
ráneas son capaces de generar vínculos auténticos de frater-
nidad, ya que una fraternidad privada de la referencia a un 
Padre común, como fundamento último, no logra subsistir 
[2]. Una verdadera fraternidad entre los hombres supone y 
requiere una paternidad trascendente. A partir del reconoci-
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miento de esta paternidad, se consolida la fraternidad entre 
los hombres, es decir, ese hacerse «prójimo» que se preocupa 
por el otro.

«¿Dónde está tu hermano?» (Gn 4,9)

2.	 Para comprender mejor esta vocación del hombre a la frater-
nidad, para conocer más adecuadamente los obstáculos que 
se interponen en su realización y descubrir los caminos para 
superarlos, es fundamental dejarse guiar por el conocimiento 
del designio de Dios, que nos presenta luminosamente la Sa-
grada Escritura.

	 Según el relato de los orígenes, todos los hombres proceden 
de unos padres comunes, de Adán y Eva, pareja creada por 
Dios a su imagen y semejanza (cf. Gn 1,26), de los cuales na-
cen Caín y Abel. En la historia de la primera familia leemos 
la génesis de la sociedad, la evolución de las relaciones entre 
las personas y los pueblos.

	 Abel es pastor, Caín es labrador. Su identidad profunda y, a 
la vez, su vocación, es ser hermanos, en la diversidad de su ac-
tividad y cultura, de su modo de relacionarse con Dios y con 
la creación. Pero el asesinato de Abel por parte de Caín deja 
constancia trágicamente del rechazo radical de la vocación 
a ser hermanos. Su historia (cf. Gn 4,1-16) pone en eviden-
cia la dificultad de la tarea a la que están llamados todos los 
hombres, vivir unidos, preocupándose los unos de los otros. 
Caín, al no aceptar la predilección de Dios por Abel, que 
le ofrecía lo mejor de su rebaño –«el Señor se fijó en Abel 
y en su ofrenda, pero no se fijó en Caín ni en su ofrenda»  
(Gn 4,4-5)–, mata a Abel por envidia. De esta manera, se 
niega a reconocerlo como hermano, a relacionarse positiva-
mente con él, a vivir ante Dios asumiendo sus responsabilida-
des de cuidar y proteger al otro. A la pregunta «¿Dónde está 
tu hermano?», con la que Dios interpela a Caín pidiéndole 
cuentas por lo que ha hecho, él responde: «No lo sé; ¿acaso 
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soy yo el guardián de mi hermano?» (Gn 4,9). Después –nos 
dice el Génesis–«Caín salió de la presencia del Señor» (4,16).

	 Hemos de preguntarnos por los motivos profundos que 
han llevado a Caín a dejar de lado el vínculo de fraternidad 
y, junto con él, el vínculo de reciprocidad y de comunión 
que lo unía a su hermano Abel. Dios mismo denuncia y 
recrimina a Caín su connivencia con el mal: «El pecado 
acecha a la puerta» (Gn 4,7). No obstante, Caín no lucha 
contra el mal y decide igualmente alzar la mano «contra su 
hermano Abel» (Gn 4,8), rechazando el proyecto de Dios. 
Frustra así su vocación originaria de ser hijo de Dios y a 
vivir la fraternidad.

	 El relato de Caín y Abel nos enseña que la humanidad lleva 
inscrita en sí una vocación a la fraternidad, pero también la 
dramática posibilidad de su traición. Da testimonio de ello 
el egoísmo cotidiano, que está en el fondo de tantas guerras 
e injusticias: muchos hombres y mujeres mueren a manos de 
hermanos y hermanas que no saben reconocerse como tales, 
es decir, como seres hechos para la reciprocidad, para la co-
munión y para el don.

«Y todos ustedes son hermanos» (Mt 23,8)

3.	 Surge espontánea la pregunta: ¿los hombres y las mujeres de 
este mundo podrán corresponder alguna vez plenamente al 
anhelo de fraternidad, que Dios Padre imprimió en ellos? 
¿Conseguirán, sólo con sus fuerzas, vencer la indiferencia, el 
egoísmo y el odio, y aceptar las legítimas diferencias que ca-
racterizan a los hermanos y hermanas?

	 Parafraseando sus palabras, podríamos sintetizar así la res-
puesta que nos da el Señor Jesús: Ya que hay un solo Padre, 
que es Dios, todos ustedes son hermanos (cf. Mt 23,8-9). La 
fraternidad está enraizada en la paternidad de Dios. No se 
trata de una paternidad genérica, indiferenciada e histórica-
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mente ineficaz, sino de un amor personal, puntual y extraor-
dinariamente concreto de Dios por cada ser humano (cf. Mt 
6,25-30). Una paternidad, por tanto, que genera eficazmente 
fraternidad, porque el amor de Dios, cuando es acogido, se 
convierte en el agente más asombroso de transformación de 
la existencia y de las relaciones con los otros, abriendo a los 
hombres a la solidaridad y a la reciprocidad.

	 Sobre todo, la fraternidad humana ha sido regenerada en y 
por Jesucristo con su muerte y resurrección. La cruz es el “lu-
gar” definitivo donde se funda la fraternidad, que los hom-
bres no son capaces de generar por sí mismos. Jesucristo, que 
ha asumido la naturaleza humana para redimirla, amando al 
Padre hasta la muerte, y una muerte de cruz (cf. Flp 2,8), me-
diante su resurrección nos constituye en humanidad nueva, 
en total comunión con la voluntad de Dios, con su proyec-
to, que comprende la plena realización de la vocación a la 
fraternidad.

	 Jesús asume desde el principio el proyecto de Dios, conce-
diéndole el primado sobre todas las cosas. Pero Cristo, con 
su abandono a la muerte por amor al Padre, se convierte en 
principio nuevo y definitivo para todos nosotros, llamados a 
reconocernos hermanos en Él, hijos del mismo Padre. Él es 
la misma Alianza, el lugar personal de la reconciliación del 
hombre con Dios y de los hermanos entre sí. En la muerte 
en cruz de Jesús también queda superada la separación entre 
pueblos, entre el pueblo de la Alianza y el pueblo de los Gen-
tiles, privado de esperanza porque hasta aquel momento era 
ajeno a los pactos de la Promesa. Como leemos en la Carta a 
los Efesios, Jesucristo reconcilia en sí a todos los hombres. Él 
es la paz, porque de los dos pueblos ha hecho uno solo, de-
rribando el muro de separación que los dividía, la enemistad. 
Él ha creado en sí mismo un solo pueblo, un solo hombre 
nuevo, una sola humanidad (cf. 2,14-16).
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	 Quien acepta la vida de Cristo y vive en Él reconoce a Dios 
como Padre y se entrega totalmente a Él, amándolo sobre 
todas las cosas. El hombre reconciliado ve en Dios al Padre 
de todos y, en consecuencia, siente el llamado a vivir una 
fraternidad abierta a todos. En Cristo, el otro es aceptado 
y amado como hijo o hija de Dios, como hermano o her-
mana, no como un extraño, y menos aún como un contrin-
cante o un enemigo. En la familia de Dios, donde todos son 
hijos de un mismo Padre, y todos están injertados en Cristo, 
hijos en el Hijo, no hay “vidas descartables”. Todos gozan de 
igual e intangible dignidad. Todos son amados por Dios, 
todos han sido rescatados por la sangre de Cristo, muerto 
en cruz y resucitado por cada uno. Ésta es la razón por la 
que no podemos quedarnos indiferentes ante la suerte de 
los hermanos.

La fraternidad, fundamento y camino para la paz

4.	 Teniendo en cuenta todo esto, es fácil comprender que la 
fraternidad es fundamento y camino para la paz. Las Encícli-
cas sociales de mis Predecesores aportan una valiosa ayuda en 
este sentido. Bastaría recuperar las definiciones de paz de la 
Populorum progressio de Pablo VI o de la Sollicitudo rei socialis 
de Juan Pablo II. En la primera, encontramos que el desa-
rrollo integral de los pueblos es el nuevo nombre de la paz 
[3]. En la segunda, que la paz es opus solidaritatis [4].

	 Pablo VI afirma que no sólo entre las personas, sino también 
entre las naciones, debe reinar un espíritu de fraternidad. Y 
explica: «En esta comprensión y amistad mutuas, en esta co-
munión sagrada, debemos […] actuar a una para edificar el 
porvenir común de la humanidad» [5]. Este deber concier-
ne en primer lugar a los más favorecidos. Sus obligaciones 
hunden sus raíces en la fraternidad humana y sobrenatural, 
y se presentan bajo un triple aspecto: el deber de solidaridad, 
que exige que las naciones ricas ayuden a los países menos 
desarrollados; el deber de justicia social, que requiere el cum-
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plimiento en términos más correctos de las relaciones defec-
tuosas entre pueblos fuertes y pueblos débiles; el deber de ca-
ridad universal, que implica la promoción de un mundo más 
humano para todos, en donde todos tengan algo que dar y 
recibir, sin que el progreso de unos sea un obstáculo para el 
desarrollo de los otros [6].

	 Asimismo, si se considera la paz como opus solidaritatis, no se 
puede soslayar que la fraternidad es su principal fundamento. 
La paz –afirma Juan Pablo II– es un bien indivisible. O es de 
todos o no es de nadie. Sólo es posible alcanzarla realmente 
y gozar de ella, como mejor calidad de vida y como desa-
rrollo más humano y sostenible, si se asume en la práctica, 
por parte de todos, una «determinación firme y perseverante 
de empeñarse por el bien común» [7]. Lo cual implica no 
dejarse llevar por el «afán de ganancia» o por la «sed de po-
der». Es necesario estar dispuestos a «‘perderse’ por el otro en 
lugar de explotarlo, y a ‘servirlo’ en lugar de oprimirlo para el 
propio provecho. […] El ‘otro’ –persona, pueblo o nación– 
no [puede ser considerado] como un instrumento cualquiera 
para explotar a bajo coste su capacidad de trabajo y resisten-
cia física, abandonándolo cuando ya no sirve, sino como un 
‘semejante’ nuestro, una ‘ayuda’» [8].

	 La solidaridad cristiana entraña que el prójimo sea amado no 
sólo como «un ser humano con sus derechos y su igualdad 
fundamental con todos», sino como «la imagen viva de Dios 
Padre, rescatada por la sangre de Jesucristo y puesta bajo la 
acción permanente del Espíritu Santo» [9], como un herma-
no. «Entonces la conciencia de la paternidad común de Dios, 
de la hermandad de todos los hombres en Cristo, ‘hijos en el 
Hijo’, de la presencia y acción vivificadora del Espíritu San-
to, conferirá –recuerda Juan Pablo II– a nuestra mirada so-
bre el mundo un nuevo criterio para interpretarlo» [10], para 
transformarlo.
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La fraternidad, premisa para vencer la pobreza

5.	 En la Caritas in veritate, mi Predecesor recordaba al mundo 
entero que la falta de fraternidad entre los pueblos y entre los 
hombres es una causa importante de la pobreza [11]. En muchas 
sociedades experimentamos una profunda pobreza relacional de-
bida a la carencia de sólidas relaciones familiares y comunitarias. 
Asistimos con preocupación al crecimiento de distintos tipos de 
descontento, de marginación, de soledad y a variadas formas de 
dependencia patológica. Una pobreza como ésta sólo puede ser 
superada redescubriendo y valorando las relaciones fraternas en 
el seno de las familias y de las comunidades, compartiendo las 
alegrías y los sufrimientos, las dificultades y los logros que for-
man parte de la vida de las personas.

	 Además, si por una parte se da una reducción de la pobreza ab-
soluta, por otra parte no podemos dejar de reconocer un grave 
aumento de la pobreza relativa, es decir, de las desigualdades 
entre personas y grupos que conviven en una determinada re-
gión o en un determinado contexto histórico-cultural. En este 
sentido, se necesitan también políticas eficaces que promue-
van el principio de la fraternidad, asegurando a las personas 
–iguales en su dignidad y en sus derechos fundamentales– el 
acceso a los «capitales», a los servicios, a los recursos educa-
tivos, sanitarios, tecnológicos, de modo que todos tengan la 
oportunidad de expresar y realizar su proyecto de vida, y pue-
dan desarrollarse plenamente como personas.

	 También se necesitan políticas dirigidas a atenuar una excesi-
va desigualdad de la renta. No podemos olvidar la enseñanza 
de la Iglesia sobre la llamada hipoteca social, según la cual, 
aunque es lícito, como dice Santo Tomás de Aquino, e inclu-
so necesario, «que el hombre posea cosas propias» [12], en 
cuanto al uso, no las tiene «como exclusivamente suyas, sino 
también como comunes, en el sentido de que no le aprove-
chen a él solamente, sino también a los demás» [13].
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	 Finalmente, hay una forma más de promover la fraternidad 
–y así vencer la pobreza– que debe estar en el fondo de todas 
las demás. Es el desprendimiento de quien elige vivir estilos 
de vida sobrios y esenciales, de quien, compartiendo las pro-
pias riquezas, consigue así experimentar la comunión frater-
na con los otros. Esto es fundamental para seguir a Jesucristo 
y ser auténticamente cristianos. No se trata sólo de perso-
nas consagradas que hacen profesión del voto de pobreza, 
sino también de muchas familias y ciudadanos responsables, 
que creen firmemente que la relación fraterna con el prójimo 
constituye el bien más preciado.

El redescubrimiento de la fraternidad en la economía

6.	 Las graves crisis financieras y económicas –que tienen su ori-
gen en el progresivo alejamiento del hombre de Dios y del pró-
jimo, en la búsqueda insaciable de bienes materiales, por un 
lado, y en el empobrecimiento de las relaciones interpersonales 
y comunitarias, por otro– han llevado a muchos a buscar el 
bienestar, la felicidad y la seguridad en el consumo y la ganan-
cia más allá de la lógica de una economía sana. Ya en 1979 
Juan Pablo II advertía del «peligro real y perceptible de que, 
mientras avanza enormemente el dominio por parte del hom-
bre sobre el mundo de las cosas, pierda los hilos esenciales de 
este dominio suyo, y de diversos modos su humanidad quede 
sometida a ese mundo, y él mismo se haga objeto de múltiple 
manipulación, aunque a veces no directamente perceptible, a 
través de toda la organización de la vida comunitaria, a través 
del sistema de producción, a través de la presión de los medios 
de comunicación social» [14].

	 El hecho de que las crisis económicas se sucedan una detrás 
de otra debería llevarnos a las oportunas revisiones de los mo-
delos de desarrollo económico y a un cambio en los estilos de 
vida. La crisis actual, con graves consecuencias para la vida 
de las personas, puede ser, sin embargo, una ocasión propicia 
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para recuperar las virtudes de la prudencia, de la templanza, 
de la justicia y de la fortaleza. Estas virtudes nos pueden ayu-
dar a superar los momentos difíciles y a redescubrir los vín-
culos fraternos que nos unen unos a otros, con la profunda 
confianza de que el hombre tiene necesidad y es capaz de algo 
más que desarrollar al máximo su interés individual. Sobre 
todo, estas virtudes son necesarias para construir y mantener 
una sociedad a medida de la dignidad humana.

La fraternidad extingue la guerra

7.	 Durante este último año, muchos de nuestros hermanos y her-
manas han sufrido la experiencia denigrante de la guerra, que 
constituye una grave y profunda herida infligida a la fraternidad.

	 Muchos son los conflictos armados que se producen en me-
dio de la indiferencia general. A todos cuantos viven en tierras 
donde las armas imponen terror y destrucción, les aseguro mi 
cercanía personal y la de toda la Iglesia. Ésta tiene la misión 
de llevar la caridad de Cristo también a las víctimas inermes 
de las guerras olvidadas, mediante la oración por la paz, el 
servicio a los heridos, a los que pasan hambre, a los despla-
zados, a los refugiados y a cuantos viven con miedo. Además 
la Iglesia alza su voz para hacer llegar a los responsables el 
grito de dolor de esta humanidad sufriente y para hacer cesar, 
junto a las hostilidades, cualquier atropello o violación de los 
derechos fundamentales del hombre [15].

	 Por este motivo, deseo dirigir una encarecida exhortación 
a cuantos siembran violencia y muerte con las armas: Re-
descubran, en quien hoy consideran sólo un enemigo al que 
exterminar, a su hermano y no alcen su mano contra él. Re-
nuncien a la vía de las armas y vayan al encuentro del otro 
con el diálogo, el perdón y la reconciliación para reconstruir 
a su alrededor la justicia, la confianza y la esperanza. «En esta 
perspectiva, parece claro que en la vida de los pueblos los con-
flictos armados constituyen siempre la deliberada negación 
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de toda posible concordia internacional, creando divisiones 
profundas y heridas lacerantes que requieren muchos años 
para cicatrizar. Las guerras constituyen el rechazo práctico al 
compromiso por alcanzar esas grandes metas económicas y 
sociales que la comunidad internacional se ha fijado» [16].

	 Sin embargo, mientras haya una cantidad tan grande de ar-
mamentos en circulación como hoy en día, siempre se po-
drán encontrar nuevos pretextos para iniciar las hostilidades. 
Por eso, hago mío el llamamiento de mis Predecesores a la 
no proliferación de las armas y al desarme de parte de todos, 
comenzando por el desarme nuclear y químico.

	 No podemos dejar de constatar que los acuerdos internacio-
nales y las leyes nacionales, aunque son necesarias y altamen-
te deseables, no son suficientes por sí solas para proteger a la 
humanidad del riesgo de los conflictos armados. Se necesita 
una conversión de los corazones que permita a cada uno reco-
nocer en el otro un hermano del que preocuparse, con el que 
colaborar para construir una vida plena para todos. Éste es el 
espíritu que anima muchas iniciativas de la sociedad civil a 
favor de la paz, entre las que se encuentran las de las organi-
zaciones religiosas. Espero que el empeño cotidiano de todos 
siga dando fruto y que se pueda lograr también la efectiva 
aplicación en el derecho internacional del derecho a la paz, 
como un derecho humano fundamental, pre-condición nece-
saria para el ejercicio de todos los otros derechos.

La corrupción y el crimen organizado se oponen a la fraternidad

8.	 El horizonte de la fraternidad prevé el desarrollo integral de 
todo hombre y mujer. Las justas ambiciones de una persona, 
sobre todo si es joven, no se pueden frustrar y ultrajar, no se 
puede defraudar la esperanza de poder realizarlas. Sin embar-
go, no podemos confundir la ambición con la prevaricación. 
Al contrario, debemos competir en la estima mutua (cf. Rm 
12,10). También en las disputas, que constituyen un aspecto 
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ineludible de la vida, es necesario recordar que somos herma-
nos y, por eso mismo, educar y educarse en no considerar al 
prójimo un enemigo o un adversario al que eliminar.

	 La fraternidad genera paz social, porque crea un equilibrio 
entre libertad y justicia, entre responsabilidad personal y so-
lidaridad, entre el bien de los individuos y el bien común. Y 
una comunidad política debe favorecer todo esto con tras-
parencia y responsabilidad. Los ciudadanos deben sentirse 
representados por los poderes públicos sin menoscabo de su 
libertad. En cambio, a menudo, entre ciudadano e institucio-
nes, se infiltran intereses de parte que deforman su relación, 
propiciando la creación de un clima perenne de conflicto.

	 Un auténtico espíritu de fraternidad vence el egoísmo indivi-
dual que impide que las personas puedan vivir en libertad y 
armonía entre sí. Ese egoísmo se desarrolla socialmente tanto 
en las múltiples formas de corrupción, hoy tan capilarmente 
difundidas, como en la formación de las organizaciones cri-
minales, desde los grupos pequeños a aquellos que operan a 
escala global, que, minando profundamente la legalidad y la 
justicia, hieren el corazón de la dignidad de la persona. Estas 
organizaciones ofenden gravemente a Dios, perjudican a los 
hermanos y dañan a la creación, más todavía cuando tienen 
connotaciones religiosas.

	 Pienso en el drama lacerante de la droga, con la que algunos 
se lucran despreciando las leyes morales y civiles, en la de-
vastación de los recursos naturales y en la contaminación, en 
la tragedia de la explotación laboral; pienso en el blanqueo 
ilícito de dinero así como en la especulación financiera, que a 
menudo asume rasgos perjudiciales y demoledores para ente-
ros sistemas económicos y sociales, exponiendo a la pobreza a 
millones de hombres y mujeres; pienso en la prostitución que 
cada día cosecha víctimas inocentes, sobre todo entre los más 
jóvenes, robándoles el futuro; pienso en la abominable trata 
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de seres humanos, en los delitos y abusos contra los menores, 
en la esclavitud que todavía difunde su horror en muchas 
partes del mundo, en la tragedia frecuentemente desatendida 
de los emigrantes con los que se especula indignamente en la 
ilegalidad. Juan XXIII escribió al respecto: «Una sociedad que 
se apoye sólo en la razón de la fuerza ha de calificarse de inhu-
mana. En ella, efectivamente, los hombres se ven privados de 
su libertad, en vez de sentirse estimulados, por el contrario, al 
progreso de la vida y al propio perfeccionamiento» [17]. Sin 
embargo, el hombre se puede convertir y nunca se puede ex-
cluir la posibilidad de que cambie de vida. Me gustaría que 
esto fuese un mensaje de confianza para todos, también para 
aquellos que han cometido crímenes atroces, porque Dios no 
quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva (cf. 
Ez 18,23).

	 En el contexto amplio del carácter social del hombre, por lo 
que se refiere al delito y a la pena, también hemos de pensar 
en las condiciones inhumanas de muchas cárceles, donde el 
recluso a menudo queda reducido a un estado infrahumano 
y humillado en su dignidad humana, impedido también de 
cualquier voluntad y expresión de redención. La Iglesia hace 
mucho en todos estos ámbitos, la mayor parte de las veces en 
silencio. Exhorto y animo a hacer cada vez más, con la espe-
ranza de que dichas iniciativas, llevadas a cabo por muchos 
hombres y mujeres audaces, sean cada vez más apoyadas leal 
y honestamente también por los poderes civiles.

La fraternidad ayuda a proteger y a cultivar la naturaleza

9.	 La familia humana ha recibido del Creador un don en común: 
la naturaleza. La visión cristiana de la creación conlleva un jui-
cio positivo sobre la licitud de las intervenciones en la natura-
leza para sacar provecho de ello, a condición de obrar respon-
sablemente, es decir, acatando aquella “gramática” que está ins-
crita en ella y usando sabiamente los recursos en beneficio de 
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todos, respetando la belleza, la finalidad y la utilidad de todos 
los seres vivos y su función en el ecosistema. En definitiva, la 
naturaleza está a nuestra disposición, y nosotros estamos llama-
dos a administrarla responsablemente. En cambio, a menudo 
nos dejamos llevar por la codicia, por la soberbia del dominar, 
del tener, del manipular, del explotar; no custodiamos la natu-
raleza, no la respetamos, no la consideramos un don gratuito 
que tenemos que cuidar y poner al servicio de los hermanos, 
también de las generaciones futuras.

	 En particular, el sector agrícola es el sector primario de pro-
ducción con la vocación vital de cultivar y proteger los recur-
sos naturales para alimentar a la humanidad. A este respecto, 
la persistente vergüenza del hambre en el mundo me lleva a 
compartir con ustedes la pregunta: ¿cómo usamos los recursos 
de la tierra? Las sociedades actuales deberían reflexionar sobre 
la jerarquía en las prioridades a las que se destina la produc-
ción. De hecho, es un deber de obligado cumplimiento que 
se utilicen los recursos de la tierra de modo que nadie pase 
hambre. Las iniciativas y las soluciones posibles son muchas 
y no se limitan al aumento de la producción. Es de sobra 
sabido que la producción actual es suficiente y, sin embar-
go, millones de personas sufren y mueren de hambre, y eso 
constituye un verdadero escándalo. Es necesario encontrar 
los modos para que todos se puedan beneficiar de los frutos 
de la tierra, no sólo para evitar que se amplíe la brecha entre 
quien más tiene y quien se tiene que conformar con las miga-
jas, sino también, y sobre todo, por una exigencia de justicia, 
de equidad y de respeto hacia el ser humano. En este sentido, 
quisiera recordar a todos el necesario destino universal de los 
bienes, que es uno de los principios clave de la doctrina social 
de la Iglesia. Respetar este principio es la condición esencial 
para posibilitar un efectivo y justo acceso a los bienes bási-
cos y primarios que todo hombre necesita y a los que tiene 
derecho.
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Conclusión

10.	La fraternidad tiene necesidad de ser descubierta, amada, ex-
perimentada, anunciada y testimoniada. Pero sólo el amor 
dado por Dios nos permite acoger y vivir plenamente la 
fraternidad.

	 El necesario realismo de la política y de la economía no 
puede reducirse a un tecnicismo privado de ideales, que 
ignora la dimensión trascendente del hombre. Cuando fal-
ta esta apertura a Dios, toda actividad humana se vuelve 
más pobre y las personas quedan reducidas a objetos de 
explotación. Sólo si aceptan moverse en el amplio espacio 
asegurado por esta apertura a Aquel que ama a cada hom-
bre y a cada mujer, la política y la economía conseguirán 
estructurarse sobre la base de un auténtico espíritu de cari-
dad fraterna y podrán ser instrumento eficaz de desarrollo 
humano integral y de paz.

	 Los cristianos creemos que en la Iglesia somos miembros los 
unos de los otros, que todos nos necesitamos unos a otros, 
porque a cada uno de nosotros se nos ha dado una gracia se-
gún la medida del don de Cristo, para la utilidad común (cf. 
Ef 4,7.25; 1 Co 12,7). Cristo ha venido al mundo para traer-
nos la gracia divina, es decir, la posibilidad de participar en 
su vida. Esto lleva consigo tejer un entramado de relaciones 
fraternas, basadas en la reciprocidad, en el perdón, en el don 
total de sí, según la amplitud y la profundidad del amor de 
Dios, ofrecido a la humanidad por Aquel que, crucificado y 
resucitado, atrae a todos a sí: «Les doy un mandamiento nue-
vo: que se amen unos a otros; como yo les he amado, ámense 
también entre ustedes. La señal por la que conocerán todos 
que son discípulos míos será que se aman unos a otros» (Jn 
13,34-35). Ésta es la buena noticia que reclama de cada uno 
de nosotros un paso adelante, un ejercicio perenne de em-
patía, de escucha del sufrimiento y de la esperanza del otro, 
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también del más alejado de mí, poniéndonos en marcha por 
el camino exigente de aquel amor que se entrega y se gasta 
gratuitamente por el bien de cada hermano y hermana.

	 Cristo se dirige al hombre en su integridad y no desea que 
nadie se pierda. «Dios no mandó a su Hijo al mundo para 
condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por Él» 
(Jn 3,17). Lo hace sin forzar, sin obligar a nadie a abrirle 
las puertas de su corazón y de su mente. «El primero entre 
ustedes pórtese como el menor, y el que gobierna, como el 
que sirve» –dice Jesucristo–,«yo estoy en medio de ustedes 
como el que sirve» (Lc 22,26-27). Así pues, toda actividad 
debe distinguirse por una actitud de servicio a las personas, 
especialmente a las más lejanas y desconocidas. El servicio es 
el alma de esa fraternidad que edifica la paz.

	 Que María, la Madre de Jesús, nos ayude a comprender y 
a vivir cada día la fraternidad que brota del corazón de su 
Hijo, para llevar paz a todos los hombres en esta querida tie-
rra nuestra.

Vaticano, 8 de diciembre de 2013.
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MENSAJES DE
SU SANTIDAD EL PAPA 

FRANCISCO

Su Santidad 
el Papa Francisco

Instituto de Investigaciones Jurídicas
Universidad Rafael Landívar

IIJ/URL

Asesoría:

Coadyuvar con los catedráticos y es-
tudiantes en el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje.  Particular mente, 
apoyar la elaboración de tesis, orien-
tando el desarrollo de la investi-
gación para que la misma constituya 
un aporte a la ciencia y cultura jurí-
dico-social del país.

Consultoría:

Proporcionar apoyo técnico a 
personas y entidades que lo requieran 
o lo necesiten, sobre asuntos jurídicos 
y sociales, aplicando las experiencias 
obtenidas en las investigaciones.

Difusión:

Compartir con todos los sectores de 
la sociedad las investigaciones rea-
lizadas, con el objeto de participar 
activamente en la creación de una 
bibliografía que analice y aporte 
soluciones a los actuales problemas 
jurídicos y sociales.

Instituto de Investigaciones
Jurídicas –IIJ–

Universidad Rafael Landívar
Campus Central,

Vista Hermosa III, zona 16
Edificio “O”,  2º. Nivel, O-214
Apartado Postal 39-C, Ciudad

de Guatemala, Guatemala
01016.

Tel.: (502) 2426-2626;
Ext. 2551.

Fax: (502) 2426-2595
Correo electrónico: ijj@url.edu.gt
Página electrónica: www.url.edu.gt

INSTITUTO DE 
INVESTIGACIONES 

JURÍDICAS

Misión

Es una unidad académica de la 
Universidad Rafael Landívar, cuya 
misión es el estudio, desarrollo y 
divulgación de las ciencias jurídicas 
y sociales, mediante la investigación, 
capacitación, asesoría, consultoría y 
difusión de temas nacionales, 
regionales y mundiales de interés y 
actualidad, que impliquen la 
participación de todos los sectores 
del  país ,  conscientes  de las 
características pluriculturales, 
multiétnicas y multilingües de 
América Central y, congruentes con 
el ideario landivariano.

OBJETIVOS 
ESTRATÉGICOS

Investigación:

Participar activamente en el análisis, 
discusión y propuesta de soluciones 
a los problemas jurídicos y sociales 
de Guatemala y Centroamérica, en 
el contexto mundial, para formar 
criterios y alcanzar consensos que 
conduzcan al desarrollo integral de 
la persona humana y de la sociedad.

Capacitación:

Formar en las distintas áreas jurídicas 
y sociales a todos los sectores, 
académicos, políticos, económicos y 
sociales interesados, analizando y 
divulgando los resultados de las 
investigaciones, para transformar la 
sociedad.

El 13 de marzo de 2013, el cardenal argentino Jorge Mario Bergoglio fue ele-
gido por el cónclave como el sucesor de Benedicto XVI. De inmediato asumió 
el nombre de Francisco, en honor a San Francisco de Asís. Es el primer Papa 
latinoamericano en la historia, así como el primer jesuita en ocupar el cargo 
de Sumo Pontífice. Durante los meses en que ha ejercido el pontificado, se le 
ha identificado por su carácter sencillo y afable, así como por su interés en la 
misericordia divina, el amor al prójimo, la solidaridad, la búsqueda de la paz 
y el combate a la pobreza, la desigualdad y la injusticia; esto lo ha convertido 
rápidamente en un ícono mundial que trasciende las fronteras de la Iglesia 
Católica, alcanzando a personas de todos los credos e ideologías. 

El Papa Francisco ha emitido una serie de mensajes papales, pronunciados 
con ocasión de jornadas mundiales o de fechas especiales, como la Navidad 
y la Pascua. En esta publicación se recopilan siete de estos mensajes, emitidos 
entre el 31 de marzo de 2013 y el 1º de enero de 2014. En orden cronológico, 
se presentan los mensajes en alusión a cinco jornadas mundiales: a) de las 
Misiones, b) del Emigrante y del Refugiado, c) de la Alimentación, d) del En-
fermo, y, e) de la Paz, así como los mensajes Urbi et Orbi de Pascua y Navidad 
2013. 

Aunque los mensajes fueron dados para ocasiones distintas y tratan sobre 
temas muy diversos, en cada uno de ellos se puede percibir la esperanza del 
Papa Francisco en que la humanidad se acerque más a alcanzar la tan añora-
da cultura de paz.  
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